
Declaración
de identidad, misión, 

 visión y valores de la

CLAR



Identidad
La Confederación Latinoamericana de Religiosos – CLAR, es un Organismo Internacional de 
Derecho Pontificio con personería Jurídica Eclesiástica sin ánimo de lucro, que se rige por 
el Derecho Universal y sus Estatutos, integrada por 22 Conferencias Nacionales de 
Superioras y Superiores Mayores de América Latina y el Caribe. Erigida por la Santa Sede 
el 2 de marzo de 1959.

La CLAR promueve, coordina, anima las iniciativas y servicios comunes de las 
Conferencias Nacionales. Fomenta la comunión, la mutua colaboración entre las 
Conferencias Nacionales que animan a los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de 
Vida Apostólica, establece una oportuna coordinación y cooperación con el Consejo 
Episcopal Latinoamericano – CELAM, con las Conferencias Episcopales Nacionales y con los 
Obispos de cada país miembro. 



Misión
Integrar en dinámica de comunión, articulación y corresponsabilidad a la Vida Religiosa 
del Continente, para que, en docilidad al Espíritu de Jesús, viva con sentido, radicalidad 
evangélica, pasión profética y misionera su vocación y sea cauce de compromiso solidario 
con las causas que en el Continente necesitan transformación. 



Visión
A 2030 la CLAR se vislumbra como un espacio eclesial, en el que confluyen distintos 
carismas y en torno al cual se hace posible el encuentro, la interacción, la articulación y 
el dinamismo de la Vida Religiosa del Continente. La CLAR promueve la construcción 
colectiva, el estilo sinodal, la comunión y un nuevo modo de establecer las relaciones. Se 
posiciona desde los valores del Evangelio en defensa de la vida, la justicia y la paz. Se 
sitúa del lado de las víctimas y de los más pobres. Se empeña en mantener el compromiso 
profético y misionero que recibió como legado y se lanza a la tarea impostergable del 
Reino, en red, consciente de su compromiso con la dignidad de las personas, el cuidado 
de la tierra, el respeto de las culturas y el mejoramiento de las condiciones de vida en el 
Continente.



Valores
Los valores y principios éticos que promulga y 
materializa la CLAR en los programas, proyectos, 
acciones y vivencias son: 



Valor

Escucha
Dinámica comunitaria y plural de discernimiento; 
búsqueda conjunta y en oración de la Vida Religiosa que 
peregrina por América Latina y el Caribe, para intuir el 
querer de Dios en la realidad concreta.



Valor

Discernimiento
Modo propio de leer a la luz de la fe los hechos de la 
historia, para desentrañar en ellos las llamadas de Dios 
y los cauces de compromiso. 



Valor

Esperanza
Apertura confiada y plena en Dios, que invita a recrear 
el sentido para dar respuestas oportunas en la vida 
cotidiana. 



Valor

Hospitalidad
Capacidad de la Vida Religiosa de generar acciones 
concretas para salir al encuentro y acoger a las 
caravanas de migrantes que recorren el Continente.



Valor
Formación 
integral

Formación de personas con identidad sólida, capaces 
de conjugar la espiritualidad vital con la formación 
académica y profesional para cultivar relaciones 
interpersonales maduras en su quehacer comunitario y 
misionero.



Valor

Sinodalidad
Específica forma de vivir y obrar (modus vivendi et 
operandi) en la misión evangelizadora de la Iglesia, que 
manifiesta y realiza en concreto el ser comunión en el 
caminar juntos, la revisión continua de estilos de vida 
(espíritu), prácticas de discernimiento (método) y 
reforma de las mentalidades y de las estructuras.



Cuidado de la 
Casa Común

Promoción de conversión ecológica integral que se 
alimenta de una profunda espiritualidad e incluye a 
Laudato Si’ como parte de su proyecto de vida.

Valor



Acciones y dinamismos que acompañan 
los Valores de la CLAR:

- Caminar en minoridad con el pueblo, motiva la dinámica de colaboración y 
corresponsabilidad; articula la participación de todas/os; se aprende a vivir desde la 
cercanía y la horizontalidad.

- Apostar por la intercongregacionalidad, interculturalidad, intergeneracionalidad, para 
generar espacios de sinergia, como escuela de aprendizaje en la diversidad.  



Acciones
- Repensar la identidad carismática en relación con el laicado, en la conciencia de 

mutua pertenencia hacia la consolidación de la familia carismática y recrear los 
espacios compartidos para gestionar proyectos comunes de formación, evangelización 
y compromiso social.

- Consolidar el proceso de reconfiguración y resignificación a todo nivel para provocar 
una transformación radical de estilos de vida, servicios y apostolados.



Acciones
- Formar y empoderar a las mujeres para promover la denuncia del femicidio, la 

violencia de género y todas las esclavitudes modernas.

- Crear puentes con todo lo diverso: sexo, razas, religiones, ideologías, cultura, 
condición social para pasar de la experiencia de amenaza y desconfianza, a la 
construcción de la Casa Común.



Acciones
- Acompañar y hacer parte de movimientos y redes que denuncian las injusticias sociales 

para defender la vida, favoreciendo nuevos procesos gestadores de cambio.

- Denunciar la expoliación y explotación de la Madre Tierra para elevar el compromiso a 
nivel personal, comunitario, socioeclesial en el respeto de la biodiversidad y defender 
una tierra habitable para todas/os.



Acciones
- Proteger y salvaguardar “lo común” para reclamar una nueva relación sociedad-poder, 

político-económico y defender la vida.



La Confederación Latinoamericana de Religiosos, asume continuamente los valores 
fundamentales de la vida, del proyecto de Dios y de la dignidad humana. Con su impronta 
profética, denuncia todo lo que destruye la imagen de Dios Padre-Madre en nuestras/os 
hermanas/os empobrecidas/os.

La CLAR destaca como parte medular de su proceso, la práctica de la Lectio  Divina, que 
ilumina la vida, la misión, la profecía y la mística del caminar. Al lanzar estas semillas de 
la Palabra a través de la Lectio Divina y de promoción de la misma en la Revista, pretende 
cumplir con uno de sus objetivos fundamentales: la formación para el discipulado. Los 
subsidios que elabora, tienen la intención de crear unidad en la reflexión teológica y en 
la mística de la Vida Religiosa del Continente, a fin de que, iluminadas/os por la Palabra, 
caminemos hacia un testimonio profético también unitario, pero al mismo tiempo 
diverso, en nuestro modo de amar, servir y animar.


